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XVI 
hume Hwnherto Borja Góm e:::. 
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Producto de su tesis doctoral en his-
toria. presentada ante la Universi-
dad Iberoamericana de México D. 
F.. el libro del profesor Jaime Hum-
bcrto Borja Gómez es un interesan-
te esfuerzo. saludable por demás, de 
re leer a los criticados pero nunca 
bien estudiados cronistas colonia-
les' . En e fecto. aunque en épocas 
pasadas. principalmente en la déca-
da de los cincue nta del siglo XX. 
O rlando Fals Borda2 y Juan Friede 
ade lantaron importantes estudios 
sobre Aguado: en el caso del segun-
do. expresados e n cinco ensayos y 
artículos3 , alternos a la edición de la 
Recopilación historial de fray Pedro 
Aguado, la que Borja considera la 
mejor versión~. y en épocas recien-
tes Álvaro Félix Bolaños5 y algunos 
especialistas en literatura colonial, 
entre los que destacamos a Hemando 
Cabarcas Antequera6 , han hecho 
relecturas de algunos de los cronis-
tas, es todavía mucho lo que se pue-
de elucidar sobre ellos, máxime cuan-
do las tendencias posmodernas 
ponen tanto énfasis en lo positivo de 
hacer etnografía -¿en es te caso 
etnohistoria?, ¿o historiografía?- a 
partir de la forma como está escrito 
un texto sin necesidad de recurrir a 
las necesarias fuentes de archivo. Es 
así como, para estructurar su relec-
tura de fray Pedro Aguado, Borja se 
monta en la controvertida historia de 
las mentalidades y en una serie de 
obras de la antropología , la lingüísti-
ca, la semiología y la semiótica. 
En el primer capítulo hace una 
excelente ubicación de la orden 
(186) 
fran ciscana . a la que perte necía 
Aguado. en la que resalta las funcio-
nes de ésta (abrir el mundo y descu-
brir el mundo). la escritu ra de viajes 
e n la tradición franciscana y la per-
cepción del Otro en los relatos me-
dievales. punto que nos parece e l 
más importante. pues. realmente. las 
crónicas coloniales desempeñaron 
un papel fundame ntal en la concep-
ción europea de la o tredad. sobre la 
que ese continente fundamentó su 
dominación colonial no sólo sobre 
América sino sobre otros continen-
tes. culturas. religiones. etnias, etc. 
El segundo capítulo comparte la 
unidad de análisis con Álvaro Félix 
Bolaños: Una historia común a la 
historia: la retórica, los héroes y los 
tiranos, pues luego de describir y 
analizar la forma como se escribía 
la historia en el siglo XVI y qué era 
la historia para un autor de ese si-
glo, es concluyente en afirmar que 
Aguado, como cualquier hombre de 
su época, lo que es extendible al tam-
bién franciscano fray Pedro Simón, 
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objeto del estudio de Bolaños. em-
pleó la retórica como técnica para 
ordenar y producir el discurso. toda 
vez que la retórica fue una técnica 
que se aplicó al tratamiento de las 
ideas en todos los campos del cono-
cimiento: un arte universal que de-
bía "aderezar" toda comunicación. 
Para el análisis. situó las claves para 
la lectura de la Recopilación . de 
acuerdo con los parámetros que 
ofrece Aguado, para reconstruir el 
sentido que quiso darle a su obra, 
con el fin de entender la narración a 
partir de las determinaciones litera-
rias propias de su época y la inter-
textualidad que remite al pensa-
miento clásico, bíblico y medieval. 
Con lo que trata de ser coherente 
con los elementos suministrados en 
el primer capítulo. 
El argumento que deviene es que 
el indígena que presentó Aguado es 
un indígena retórico, demoniaco, idó-
latra, que surgió de una realidad tex-
tual y no de una realidad aprehendi-
da por la experiencia, pero el discurso 
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de Aguado se dirigió a un público lec-
tor europeo cuya atención, benevo-
lencia y docilidad había que capturar 
mediante la persuasión, la enseñan-
za y el deleite, en lo que intervino la 
conmoción psíquica de los sentimien-
tos, todo ello orientado a una causa: 
defender y presentar. lo más verosí-
mil y didáctico posible, la azarosa y 
tesonera labor de la evangelización 
adelantada por los "humildes" frai-
les franciscanos, como los trabajos y 
sufrimientos de los conquistadores 
españoles por pacificar y poblar el 
Nuevo Mundo. 
El tercer capítulo es un interesan-
te ejemplo de lo dúctil que puede 
resultar el término imaginario para 
el análisis histórico, ya que " Améri-
ca se convirtió en el espacio discur-
sivo por excelencia, que albergaba 
todos los vicios, todas las virtudes, y 
sus amanuenses intuían que escribir 
era crear"7. Éste es quizá el capítu-
lo más sugestivo, pues trata de la 
imaginación, de la forma como se 
presentó, mediante la narración, un 
continente a otro, de cómo ese otro 
inventó, creó o construyó, con el fin 
de dominar, una imagen del indíge-
na totalmente desvirtuada, pero, 
como el objetivo era justificar una 
acción o unas acciones, el discurso 
elaborado por Aguado en tomo al 
indígena no fue homogéneo sino va-
riado, diversificado, de acuerdo con 
diferentes ideologías que se organi-
zaron en concordancia con las nece-
sidades de amplificación y con las in-
tervenciones del autor. Empero, lo 
que más sorprende es que aun aho-
ra, a comienzos de un nuevo milenio 
y un nuevo siglo, el indio retórico 
que describió Pedro Aguado se con-
virtió en un indio real cuya imagen 
no ha cambiado mayor cosa. Nos pa-
rece importante el llamado que hace 
Borja Gómez a someter las crónicas 
a una crítica textual o de contexto, 
pero también creemos que , pese a 
que estos trabajos se adelanten, es 
muy difícil , como lo menciona e l 
autor, que la imagen de salvajes y 
bárbaros impuesta hace cinco siglos 
cambie de la noche a la mañana. 
Quizá, en algunos siglos eso se lo-
gre, pero no va a ser con las postu-
ras posmodernas; más ha contribuí-
do el hacer mismo de los indígenas, 
su participación en la esfera públi-
ca, etc. 
E l cuarto capítulo es un análisis 
de las fuentes que utilizó Aguado. 
El autor sostiene que, más que fuen-
tes, e l cronista recurrió a pruebas 
para sostener un argumento. En ge-
neral se trata de un análisis de la for-
ma como fue escrita la R ecopilación 
h istorial, como se hiló la narración y 
se la hizo verídica y verosímil, a par-
tir de que Aguado, como muchos de 
los hombres de su tiempo, encontró 
que los hechos tenían un fondo his-
tórico íntimamente relacionado con 
el pasado clásico o bíblico, pues la 
Biblia y en especial el Génesis, gra-
cias a su coherencia interpretativa y 
a su carácter exegético, forjó un uni-
verso mitológico, así como una po-
derosa fuente generadora de imáge-
nes, narraciones y alucinaciones, que 
se prolongó hasta el siglo XVII 1, 
cuando retrocedió ante el empuje de 
las ideas ilustradas y de la ciencia. 
Obviamente que la utilización de la 
Biblia como prueba y sostén de la 
R ecopilación hizo que, por ejemplo, 
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al origen del indígena se lo ubicó 
como diluviano. como de las tribus 
perdidas de Israel, pues el resto del 
, 
mundo conocido - Asia, Africa y 
Europa- había sido poblado por los 
hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet. res-
pectivamente, lo que permitió a 
Aguado afirmar que los indígenas 
americanos eran, además de idólatras 
y paganos, "perversos y olvidados de 
Dios", y por tanto justificar la domi-
nación y asimilación europea. 
El quinto capítulo trabaja funda-
mentalmente , como la retórica, esen-
cialmente el exemplum. Utilizado por 
Aguado, hizo verosímil su discurso, 
le dio fuerza a la función moral y tra-
tó de explicar lo sobrenatural, le dio 
a América un carácter de tierra pro-
metida y un carácter divino. 
La conclusión aportada por Borja 
está conde nsada e n e l siguiente epí-
grafe. extractado de l confesor de l 
e mperador y presidente del Conse-
jo de Indias fray García de Loaisa: 
Los hombres de tierra finne de In-
dias comen carne humana, y so11 
sodomíticos más que generación al-
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.f.:lllltl. S ingww justicia hay emre 
ellos: andan desnudos: no tienen 
amor ni 1·ergiien:.a: sm1 con /O as-
JUl.\, abobados. alocados. insensa-
tos; 110 tiene11 en nada mawrse y 
mawr: no guardan verdad si no es 
en su provecho: son inconstallfes; no 
sahen q ué cosa sea consejo. son 
ingratísimos y amigos de noveda-
di•s: précianse de borrachos f. .. f son 
hestiales en vicios; f. . .f son traido-
res. crueles y vengativos, que m mea 
perdonan; inimicísimos de religión, 
haraganes, ladrones, m entirosos, y 
de juicios bajos y apocados. 
Es decir, las crónicas, relaciones, etc., 
de los siglos XVI y XVII generaron 
lugares comunes en to rno a la narra-
ción del indio; se inventó una ima-
gen del indígena como también del 
conquistador español y del sacerdo-
te misionero. 
Como se dijo al comienzo, el li-
bro Los indios m edievales de f ray 
Pedro de Aguado es el resultado de 
una tesis doctoral, y como tal tiene 
un no torio y amplio trabajo de in-
vestigación, reflexión, análisis ... Sin 
embargo, hay algunos aspectos que 
[188] 
nos parece fueron tangencialmente 
tratados pero que quizá hubieran 
completado el universo presentado 
por Borja Gómez. En primer lugar. 
podía haberse extendido en la bio-
grafía de Aguado. pues el francisca-
no fue un eficiente cura doctrinero 
en algunos de los pueblos de la sa-
bana de Bogotá y sus alrededores. 
especialmente en Cogua, cuyos in-
dígenas se convirtieron rápidamen-
te a la fe cristiana y a las costumbres 
de la "pulicía ". Aunque el objetivo 
esencial de Borja es la construcción 
de l idó latra y la escritura de la his-
toria en una crónica del siglo XVI, 
también es cierto que en la obra de 
Aguado se hacen evidentes otros as-
pectos, como el marcado antagonis-
mo que existía entre los encomen-
deros y los doctrineros del Nuevo 
Reino, la penuria de los conventos, 
la época en que fue escrita la Recopi-
lación (que cuadra muy bien con la 
de las tesis del padre Las Casas), etc. 
En segundo lugar, muy ligera-
mente el autor trata de los rigores 
de la censura oficial a la que fue so-
metida la Relación historial, hasta el 
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punto de que sólo en el siglo XX. en 
1 9o6. se la publicó parcialmente, y 
sólo en 1 956 y 1957 de manera com-
pleta. lo que nos permite pensar: 
¿hasta qué punto la construcción del 
indígena hecha por Aguado tuvo 
una publicidad, se la conoció, tuvo 
una difusión en su época? Es eviden-
te que la obra de Aguado comparte 
elementos en común con las cróni-
cas y los cronistas de la primera mi-
tad del siglo XVI, toda vez que el 
fraile franciscano participó en los 
hechos de conquista y la obra fue 
escrita en 1568, pero el manuscrito 
sólo fue leído por los cosmógrafos 
Juan López de V el asco, en 1579, y 
por Juan Bautista Gesio, en 1581 , 
para que emitieran su parecer, el 
cual fue positivo pero, debido a dis-
tintos problemas de orden adminis-
trativo y de censura, el manuscrito 
nunca fue publicado. Si se lo cono-
ció, fue por algún inquieto lector que 
lo pudo consultar o por los misione-
ros y doctrineros de la misma orden 
franciscana que lo debieron tener 
como fuente de consulta. 
En tercer lugar, Borja critica a 
ciertos historiadores que han traba-
jado sobre las crónicas de Indias. No 
obstante, su crítica no la hace exten-
siva a los trabajos interpretativos 
que han escrito los literatos, soció-
logos, antropólogos, lo que de algu-
na manera hace un tanto sesgado el 
análisis. Sin embargo, estos aspectos 
pueden resultar menores ante el jui-
cioso y sesudo análisis adelantado 
por Jaime Humberto Borja Gómez. 
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R UED A EN C ISO 
Profesor asistente, 
Escuela Superior de Administración 
Pública (Esap) 
1 . Además de fray Pedro de Aguado (Re-
copilación historial) hay que destacar 
para Colombia a los cronistas Juan de 
CasteUanos (Elegfas de varones ilustres 
de Indias) , Gerónimo de Escobar (Re-
lación coro gráfica de Popayán ), Pedro 
Cieza de León (La crónica del Perú) y 
fray Pedro Simón (Noticias historiales). 
2. Orlando Fals-Borda, Fray Pedro de 
Aguado, el cronista olvidado de Colom-
bia y Venezuela, Cali, Editorial Fran-
ciscana de Colombia, 1956. 
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3· Juan Friede. "New Archiva! data 
Concerning fray Pedro Aguado. 
O.F.M. ", en The Ame ricas. Washing-
ton, vol. XII, núm. 2. julio de 1955. 
págs. 155-198. 
"Estudio Preliminar", en fray Pe-
dro Aguado. Recopilación histo-
rial, Bogotá, Biblioteca de la Pre-
sidencia de la República , 1957. 
págs. 155-198. 
"Los franciscanos en el Nuevo Rei-
no de Granada y el movimiento 
indigenista del siglo XVI ". en 
Bulletin Hispanique. Burdeos. 
enero-marzo, año LXXX. t. LX. 
núm. 1, 1958, págs. 5-29. 
"La censura española del siglo XVI 
y los libros de historia de Améri-
ca", en Revista de Historia de 
América, México, núm. 47. junio, 
1959, págs. 45-94· 
"La historiografía indiana de 
Esteve Barba y fray Pedro Agua-
do". en Revista de Indias. Sevilla, 
año XXVIII, núms. 1 1 1- 1 1 2, ene-
ro-junio, 1968, págs. 181 -185. 
4· La primera edición de la primera par-
te, totalmente dedicada a la actual Co-
lombia, de la Recopilación historial fue 
publicada, fragmentariamente , en IC)OÓ, 
por la Academia Nacional de Historia 
de Colombia, con una introducción de 
Eduardo Posada. La segunda edición. 
en 1916-1917. corrió a cargo de Je róni-
mo Bécker para la editorial española de 
Jaime Rates. La tercera edición. publi-
cada en I<))O. con un título largo ''Reco-
pilación historial resolutoria de Santa 
Marta y el Nuevo Reino de Granada de 
las Indias del mar océano. en la cual se 
trata del primer descubrimiento de San-
ta Marta y el Nuevo Reino y lo en el 
subcedió hasta el año de sesenta y ocho. 
con las guerras y fundaciones de todas 
las ciudades y villas de él". fue hecha por 
la también editorial española Espasa-
Calpe. La cuarta es la hecha por Friede. 
en 1956. para la Biblioteca de la Presi-
dencia de Colombia. que, además de 
contene r el ya mencionado "Estudio 
preliminar" . está enriquecida con notas 
y comentarios. así como con un índice 
onomástico y geográfico al final de cada 
uno de los cuatro volúmenes. 
La segunda parte de la Recopilación his-
torial, centrada principalmente en Ve-
nezuela. fue editada por primera vez en 
1913- 1915 por la Imprenta Nacional de 
Caracas. La obra fue copiada directa-
mente del manuscrito original que exis-
te en la Real Academia de la Historia 
de Madrid, por el archivista y paleógra-
fo Rafael Andrés y Alonso, bajo la di-
rección de Pedro César Dominici. Al 
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igual que para la parte colombiana. Je-
rónimo Bécker también hizo una edi-
ción. la segunda. para la misma casa edi-
torial de Jaime Rates. de lo concernien-
te a Venezuela. entre 19 18-1919. que 
volvió a ser reeditada en 1960 por la 
Real Academia de Historia de Madrid. 
En 19(}3.Ia Academia Nacional de His-
toria de Venezuela publicó una tercera 
edición a cargo de Guillermo Morón. 
5· Álvaro Félix Bolaños. Barbarie y cani-
balismo en la retórica colonial. Los in-
dios pijaos de fray Pedro Simón . Bogo-
tá. Cerec. 1994. 
6. Por ejemplo, la revista Texto y Contex-
to. de la Universidad de los Andes. de-
dicó el número 17, de septiembre-di-
ciembre de 1991 . al tema de la literatu-
ra hispanoamericana de la Colonia. la 
cual fue el resultado de un simposio 
celebrado en el marco del Congreso de 
Americanistas de Nueva Orleans en ju-
lio de ese año. Uno de los colaborado-
res de la mencionada publicación fue 
Hem ando Cabarcas Antequera. que en 
1994 publicó el libro Bestiario del Nue-
vo Reino de Granada. La imaginación 
animalística m edieval y la descripción 
literaria de la naturaleza americana. 
Bogotá. Colcultura, 1994· 
7. Jaime Humberto Borja Gómez. Los in-
dios medievales de f ray Pedro de A gua-
do. Construcción del idólatra y escritu-
ra de la historia en una crónica del siglo 
XVI, pág. 93· 
Aporte monográfico 
a la historia 
de la salud 
La práctica médica en el 
Ferrocarril de Antioquia, 1875·1930 
Libia J. Restrepo 
La Carre ta Editores. Medellín , 2004 . 
151 págs .. il. 
Antioquia, esta región construida 
conceptualmente por las ciencias 
sociales como una forma de repre-
sentación del despliegue económico 
y esa cierta autonomía política y cul-
tural con la que se la caracteriza. es 
puesta de nuevo en la mira de la his-
toria. Sí. de nuevo la histo ria de 
Antioquia en juego, pe ro ahora ya 
no se trata de la tradicional acción 
reconstructiva de esos hechos pasa-
dos de la clase empresarial que la 
[ 1891 
